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La casa de Bernarda Alba 
Dirección: Amelia Ochandiano. Escenografía: Ana Garay. Iluminación: Juan Gómez Cornejo.ves-
tuario: María Luisa Engel. Espacio sonoro: Borja de Andrés. Intérpretes: Margarita Lozano, María 
Galiana, Concha Hidalgo, Aurora Sánchez, Ruth Gabriel, Palmira Ferrer; Nuria Gallardo, Adriana 
Ugarte.Teatro del Centro Cultural de la Villa, I de marzo de 2007. 
Dos meses antes de su asesinato en Granada, Federico García Larca termina de escribir esta 
pieza (19 de junio de 1936), casi como una premonición del oscuro velo que iba a amortajar 
el país durante cuarenta años. Pero, como todas las grandes obras, está vigente todavía hoy 
porque, aunque la situación política haya cambiado, la mujer lucha todavía por su emancipación, 
entre maltratos, casi siempre impunes, y dócil sumisión. La misma actualidad tiene la lucha de 
clases, representada por el conflicto permanente entre Bernarda y Poncia. Son los dos temas 
más destacados por este montaje enmarcado en una escenografía realista. 
La historia que todos conocemos dramatiza el problema siempre actual del amor subordinado 
al interés económico y del miedo a la opinión de los demás, que obliga a cinco jóvenes mujeres 
a vivir encerradas en casa por un luto que debe durar ocho años. Pero también las más ancianas 
son víctimas de esta clausura, tanto que la abuela, en su demencia senil, sueña con casarse y la 
misma Bernarda, sin perder nada de su dureza, rezuma complejos reprimidos que manifiesta 
reclamando con furia el castigo de la joven madre soltera, que ha matado al recién nacido por 
la vergüenza, o con el desasosiego que le produce la monta del potro. 
Todo el montaje de Amelia Ochandiano está impregnado de odio, que se muestra en la 
lucha entre las mujeres encerradas, en sus gestos, en sus miradas sospechosas, un odio alimen-
tado por la sensualidad, el erotismo, el deseo del hombre. La escenografía, muy sencilla pero 
sugerente, presenta una casa que recuerda un convento con celosías de madera donde resaltan 
la chimenea, símbolo viril, y la reja, ventana al mundo exterior; a la vida y a sus pulsiones, pero 
también cárcel, prisión. 
En este espacio opresivo destacan los decorados grises y negros y la luz blanca, contrapo-
sición entre el luto y la muerte, y la libertad y la vida. Blanco y negro también el vestuario, el 
primero representa la pureza, la virginidad de las hijas que no han conocido hombre, pero que 
enloquecen cuando oyen las voces masculinas a la vuelta del trabajo o pelean entre ellas por 
«Pepe el romano». Las únicas notas de color resultan así más llamativas. La directora ha optado 
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por el rojo para el abanico que Adela ofrece a Bernarda, descrito en el texto «con flores rojas 
y verdes». Hay otro contraste revelador en el vestido que lleva Adela, verde como la espel-anza 
que alimenta la joven de poder unirse a Pepe. 
Todo el reparto actúa con intensidad, en particular Candela Fernández en el papel pasional 
y rebelde de Adela, N uria Gallardo en el atormentado y rencoroso de Martirio, donde expresa 
el dolol- visceral por su amor imposible. María Galiana dibuja con oficio sus sentimientos con-
tradictorios, quiere a las chicas y en cierto modo sufre una dependencia de Bernarda, pero por 
otro lado siente el rencor del criado hacia un patrón que siempre le recuerda su condición de 
siervo y goza descubriendo a la dueña los secretos más escabrosos de su casa. 
Margarita Lozano, a quien siempre hemos admirado como actriz cinematográfica, exhibe, 
tanto en su voz como en su gestualrdad, tonos menos vigorosos de los que cabría esperar de 
un personaje tan enérgiCO y dominador 
Todo el montaje es muy fiel a la tragedia de Larca, sin duda su obra más desnuda y profunda, 
por haber eliminado toda retórica y renunciado al verso y a la canción. 
La casa de Bernarda Alba, de Federico Garda Larca. 
Uesús) 
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El león en invierno 
Autor: James Goldman. Versión y dirección: Juan Carlos Pérez de la Fuente. Escenografía: Rafael 
Garrigós. Vestuario: Javier Artiñano. Espacio sonoro: Pablo Iglesias. Intérpretes: Manuel Tejada, 
Alicia Sánchez, Enrique Arce, Alberto Amarilla, Celia Freijeiro, Miguel Ángel Valcárcel, Néstor 
Arnas.Teatro del Centro Cultural de la Villa, 23 de abril de 2007. 
El león en invierno es una obra muy conocida sobre todo por el éxito que obtuvo en el cine, 
interpretada por grandes actores. Sus personajes tienen pretensiones shakespearianas sin alcanzar 
el espesor de éstos, aún a pesar de la ayuda que proporciona el ambiente histórico y el cruce de 
pasiones humanas e intereses geopolíticos en un momento de máxima expansión continental 
del poder británico. La historia es sencilla. En las Navidades de I 183, el rey de Inglaterra, Enrique 
II Plantagenet. reúne en el castillo de Chinon, en Francia, a sus tres hijos y a su mujer, Leonor de 
Aquitania, a la que mantiene prisionera desde hace diez años. Se encuentran en el castillo también 
Felipe Capeto, rey de Francia, y su hermana Alix, amante de Enrique y prometida de Juan, el hijo 
preferido por el padre como sucesor. La madre, al contrario, desea el trono para el hijo Ricardo 
y entre todos ellos se desencadena una lucha sin exclusión de golpes por la sucesión de Enrique, 
importante también porque está en juego el equilibrio entre Inglaterra y Francia. 
En el inteligente montaje de Juan Carlos Pérez de la Fuente la escena es simple, sobria pero 
no pobre, de una solemnidad contenida. Es armoniosa en la disposición yen los tonos, dominados 
por los ocres, marrones, rojos apagados, con una única punta de vivacidad en las llamas del hogar 
a la izquierda o en el sucinto racimo de velas rojas que asoman tras una columna simbolizando 
un árbol de navidad. El escenario tiene estructura de vigas industriales de gruesas placas rema-
chadas. El primer plano está despejado hasta una primera línea claustral de cuatro columnas 
rematadas por un arquitrabe fragmentario. Entre ellas se extiende en algunos momentos un velo 
estampado que sirve para separar los diferentes aposentos. Sigue en profundidad un espacio 
ocupado por una somera grada de tres peldaños hasta la siguiente línea de dos columnas. El 
fondo está cubierto por un telón estampado con el elaborado y gran león real inglés que se 
remonta a aquella dinastía. El conjunto evoca un ambiente que sintetiza un claustro monástico 
y una sala de pétrea sillería de castillo medieval. 
El aspecto en general geométrico del escenario refleja las estrategias de esta familia, así 
como el pavimento que representa un tablero de ajedrez. Y piezas de este juego son los per-
sonajes de esta obra, que se mueven entre poder, amor y celos, uniformes en la maldad, la falta 
de escrúpulos, la ambición, el desprecio total por la vida de los demás, que cada uno considera 
peones sacrificables. Sus continuos enfrentamientos en la lucha por el trono nos revelan aspectos 
de la vida desgraciadamente presentes hoy, porque hoy también asistimos a crudas peleas que 
subrayan hasta qué punto la política, demasiado a menudo, no es más que el terreno de una 
sorda confrontación de intereses en la que todo vale: falsas promesas, oportunismos, traiciones, 
deslealtades. 
Es muy interesante notar cómo el vestuario resalta el papel de cada personaje. El rey, sin 
duda el más fuerte, lleva una capa invernal con forro, amplios cuello y bocamangas de pieles 
de un color que evoca la melena del león del título, y proyecta fuerza y solidez, aunque no 
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necesariamente nobleza de ánimo. Magnífica la actuación de Manuel Tejada, que muestra todo 
su oficio en su lucha para dominar políticamente a su mujer; la gran Leonor de Aquitania encar-
nada por Alicia Sánchez, perfecta en su resistencia a pesar de ser prisionera de un ambiente de 
férreas reglas de poder; pero activa como el color rojo apagado del terciopelo que la viste. La 
actriz muestra toda su experiencia representando a una reina que fue una persona especial, una 
verdadera diplomática, con una mentalidad muy avanzada, que la llevó a enfrentarse a un mundo 
de hombres. Los dos actores interpretan magníficamente el duelo de prestigios, de dominios 
psicológicos, pero también de amor y celos con miradas y actitudes de desafío. 
Entre los hijos, más livianos en su vestimenta y color; acordes con su carácter; resalta Ricardo, 
siempre de negro sobrio, que Enrique Arce dibuja con gran credibilidad.Todos los varones llevan 
botas altas de corte militar de la primera mitad del siglo xx, reflejo uniformante de un mismo 
carácter: ambición de poder; ausencia total de lealtades a nada ni a nadie. Hace excepción a esta 
dureza Felipe, el rey de Francia (Alberto Amarilla), con capa de terciopelo azul apagado, muy 
a tono con la flor de lis. Parece más débil también por sus circunstancias políticas. Entre estos 
personajes sin virtud positiva alguna hay una sola excepción, Alix, isla de humanidad o inocen-
cia, pero quizá sólo porque su posición es la más débil y no tiene oportunidad de proyectar 
ambiciones personales. 
La soberbia dirección de Juan Carlos Pérez de la Fuente, que es también el autor de la mag-
nífica traducción, nos ha ofrecido un espectáculo de gran gusto donde es evidente que todo, 
escenografía, color; música e interpretación, ha sido estudiado, coordinado e integrado con gran 
mesura. El público del estreno, entusiasmado, aplaudió repetidas veces. 
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